COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA
EL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

Dios es amor y nos lo demuestra de muchas maneras; pero sobre todo lo manifiesta en las ocasiones en que nosotros somos más desagradecidos y más infieles. 

La primera lectura nos muestra el amor de Dios con la imagen de la ternura de un padre que recoge en sus brazos a su hijo, que lo “mima”, que le da de comer y le enseña a dar los primeros pasos. Pero este amor no es retribuido, el “hijo” quiere liberarse, ser independiente de su padre (Cfr. “hijo pródigo”). ¿Qué hará este padre? ¿Qué hace Dios con este hijo? La respuesta es clara: “Soy Dios y no un hombre”. Este Padre no se irrita, no destruye, no abandona. Este Padre espera, corre al encuentro, hace una fiesta.

La segunda lectura nos explica que este amor de Dios siendo totalmente libre se “encadena”, se “ata” por fidelidad (Cfr. Oseas; una fidelidad casi ridícula). Pablo nos pide comprender lo incompresible, la paradoja y la locura de este amor de Dios (Cfr. 1Cor.1, 25). Es también una invitación a imitarlo. Los cristianos debemos ser “locos por Cristo” (Cfr. 1Cor.4, 10). Ante el encanto de este Amor, los demás atributos de Dios quedan como relegados. 

Y el Evangelio nos da la prueba de este amor en el corazón traspasado, signo supremo, testimonio del amor del Padre. Del “corazón”, es decir, de lo más íntimo y profundo, fluye, se derrama, este amor y sigue fluyendo, la herida permanece abierta, no se agota la fuente. La actitud cruel e infiel de la criatura permite contemplar el abismo del Amor.

En definitiva, hoy queremos celebrar el Amor profundamente humano, que abraza y que llora; el Amor fiel, que se ofrece como amigo; el Amor luminoso, que nos muestra que el camino para amar a Dios es el amor al prójimo y que el mejor camino para amar al prójimo es amar a Dios; y el Amor total, que estará con nosotros hasta el fin del mundo.
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